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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso; 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  del  Se¬ 
ñor  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación,  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Patio  de  una  casa  de  baños:  reja  practicable  al  foro.  Un  pabellón  á  la 
izquierda.  A  la  derecha  la  fachada  de  la  fonda.  Una  mesa  á  la  iz¬ 
quierda,— Sillas,  bancos,  etc, 

ESCENA  PRIMERA. 

D.a  CONSUELO,  CLOTILDE,  sentadas  y  ocupadas  en  sus  labores. 

Clot.  ¿Se  está  vistiendo  mi  tio? 

Gons.  Sale  en  seguida  para  dar  su  acostumbrado  paseo 
matutino. 

Clot.  ¡Aun  no  ha  habido  medio  de  hablarle!  ¡Con  qué 
dolor  supe,  querida  tia,  que  Vds.  habían  dispues¬ 
to  de  mi  mano! 

Cons.  Cuando  tú  acababas  de  disponer  de  tu  corazón. 
Tengo  deseos  de  conocer  á  D.  Carlos,  á  quien  tan¬ 
to  ponderas. 

Clot.  Al  verle  se  convencerá  V.  de  que  los  elogios  son 
merecidos. 

Cons.  ¿Era  visita  de  mi  hermano? 

Clot.  Sí,  y  al  primer  dia  de  estar  en  Madrid,  á  donde 
me  enviaron  Vds.  á  pasar  una  temporada,  vino  á 
verle. 

Cons.  ¿Y  te  vió  á  tí?  Los  proyectos  de  D.  Cárlos  no  dis¬ 
gustaron  á  mi  hermano,  quien  me  ha  escrito  ha¬ 
ciendo  de  él  grandes  elogios. 

Clot.  Al  regresar  á  Zaragoza,  me  anuncian  Vds.,  cre¬ 
yendo  darme  una  noticia  agradable,  que  habían 
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pactado  mi  boda  con  D.  Luís,  joven  á  quien  co¬ 
nocía,  pero  que  hasta  entonces  no  habia  dejado 
entrever  sus  pretensiones,  y  á  quien  no  amo. 

Cons.  Falta  hablar  á  mi  esposo.  Sabes  que  cuantas  veces 

hemos  intentado  oponer  alguna  objeción  á  tu  bo¬ 
da  con  D.  Luís,  se  ha  enfadado  seriamente.  ¡Tiene 
ese  carácter  tan  irascible!  Debemos  buscar  una 
ocasión  propicia.  D.  Gárlos  viene,  según  dice  en 
su  carta;  y  temo  que  la  que  escribí  á  mi  herma¬ 
no,  anunciándole  nuestra  salida  para  este  punto, 
no  la  haya  recibido  á  tiempo  para  prevenir  á  don 
Gárlos. 

Clot.  Tal  vez  esta  contrariedad  nos  sea  favorable  y  nos 
sirva  para  ganar  un  dia.  Gárlos  no  hablará  á  mi 
tio  sin  que  le  digamos  que  puede  hacerlo;  pero 
debemos  preparar  el  terreno,  porque  hoy  mismo 
debe  haber  salido  de  Madrid,  y  en  Zaragoza  sabrá 
que  estamos  aquí,  á  donde  vendrá  en  seguida. 

Cons.  Tienes  razón,  Clotilde.  R.ecuerdo  que  olvidé  de¬ 
volverte  la  carta  de  D.  Gárlos.  (La  saca.)  Por  poco 
tiene  un  fin  sumamente  ridículo,  pues  rasgúela 
impensadamente  para  hacer  un  cabo.  No  sospe¬ 
chaba  don  Gárlos,  al  escribirla,  que  estaria  espues- 
ta  á  tan  prosáico  destino. 

Clot.  Está  muy  bien  escrita. 

Cons.  Aunque  no  lo  estuviese,  te  lo  parecería.  (Leyendo.) 
«Amada  mia:  lo  que  me  noticias  aumenta  la  pena 
que  siento  por  tu  ausencia...» 

Clot.  Se  refiere  á  la  proyectada  boda  con  D.  Luís. 

Cons.  «He  tomado  una  resolución  decisiva.  Me  pongo 
en  camino  d^itro  de  tres  dias.  Antes  no  es  posi¬ 
ble,  porque  mi  situación  no  me  lo  permite.  Don 
Jorge...» 

Clot.  Mi  tio.  * 

Cons.  Aquí  acaba  el  ‘primer  trozo. 

Clot.  El  segundo  continúa...  (D.a  consuelo  se  lo  dá,  y  cio- 
*  tilde  se  dispone  á  leerlo.) 

Cons.  Jorge. 

<  LOT.  ¡Ah!  (Ambas  esconden  el  trozo  de  carta  que  tienen  en 
la  mano.) 
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ESCENA  II. 

DICHAS  y  D.  JORGE. 

Clot.  ¿Ha  pasado  V.  bien  la  noche,  tio? 

Jorge.  Bien;  gracias,  Clotilde.  Olvidaste  componer  la  le¬ 
vita.  (Le  dá  una  que  tiene  en  la  mano.i 

Clot.  La  dejo  zurcida  en  un  instante. 

Jorge  Después:  ahora  te  vienes  con  nosotros  á  paseo. 

Clot.  Me  quedaré,  si  V.  lo  permite,  pues  luego  se  me  vá 
de  la  memoria.  (Toma  asiento  al  lado  de  la  mesa  y 
zurce  la  levita.) 

ESCENA  III. 

D.a  CONSUELO,  CLOTILDE  D.  JORGE,  BLAS. 

Jorge.  ¿Vamos? 

Blas.  ¿Toman  Vds.  el  chocolate? 

Jorge.  En  volviendo  sorberemos  el  soconusco. 

Blas.  ¿Soco...  qué? 

Jorge.  Soconusco. 

Blas.  Socó. ..soconusco. 

Jorge.  El  acento  sobra. 

Blas.  Enrevesada  es  la  palabra.  ¿Y  qué  es  esto  de  sin- 
concrudo  que  no  lo  oí  mentar  en  mi  existencia?  Y 
cuidado,  que  pongo  mucha  atención  en  las  pala¬ 
bras  ciudadanas  para  retenerlas  en  la  mollera;  y 
como  el  hablar  bien  nada  cuesta,  procuro  apren¬ 
derlas,  y  esto  antes  de  incurrir  en  falta,  porque... 

Jorge.  Soconusco  es  un  chocolate  muy  rico. 

Blas.  Al  buen  entendedor,  me|a  palabra  basta;  y  yo 
entiendo  de  chocolates.  Y  si  no  entendiese,  no  me 
valdrian  escusas,  pues  podrian  decirme... 

Jorge.  Hasta  lll£gO.  (Vanse  D.a  Consuelo  y  D.  Jorge.) 

ESCENA  IV. 

CLOTILDE,  BLAS,  LUIS. 

Blas.  Que  no  se  cansen  ustedes.  ¡Ah!  ¡D.  Luís!  ¿Toma 
rá  V.  el  chocolate?  Es  tan  rico  que  bien  merece 
ser  llamado...  inconcuso. 

/ 
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Luis.  Soconusco,  querrá  V.  decir. 

Blas.  Justamente.  ¿Ha  dormido  V.  bien? 

Luis.  Sí,  gracias. 

Blas  Luego  le  serviré  el  concorrusco. 

ESCENA  V. 

D.  LUIS,  CLOTILDE. 

Luis.  ¿Estoy  presentable?  Aunque  varias  veces  me  han 
dicho,  en  broma,  que  no  entendía  de  otra  cosa 
que  de  vestirme,  no  es  fácil  quedar  satisfecho  de 
sí  mismo  cuando  uno  va  á  verse  ante  la  que  ama. 
La  corbata...  el  lazo  revela  descuido  de  buen 
gusto. 

Clot.  ¿Está  V.  aquí? 

Luis.  ¡Ah!  Deseoso  de  ponerme  á  los  piés  de  V.  Manos 
tan  lindas  no  deben  emplearse  en  remendar  le¬ 
vitas. 

Clot.  La  mujer  debe  ser  hacendosa. 

Luis.  No  se  aviene  la  poesía  de  sus  ojos... 

Clot.  Buena  es  la  poesía,  pero  no  hay  que  dar  al  olvido 
la  realidad  de  la  vida. 

Luis.  Pues  yo  no  puedo  remediarlo.  En  viéndola  áV., 
acuden  en  tropel  las  ideas  poéticas.  La  octava 
que  le  dediqué... 

Clot.  ¿Olvida  Y.  que  tenia  nueve  versos? 

Luis.  Siento  contradecirla:  eran  nueve  versos,  y,  por 
lo  mismo,  había  una  octava  y  un  verso.  ¿Recuer¬ 
da  Y.  lo  que  eran? 

Clot.  ¡D.  Luis! 

Luis.  Una  declaración  amorosa,  Y.  no  quiso  admitir  la 
poesía.  ¿Sabe  Y.  como  empezaba? 

«Son  tus  labios  puro  carmín?» 

— El  tú,  el  verso  lo  autoriza,  Clotilde. 

«Son  tus  labios  puro  carmín 
y  tan  vivos  son  sus  colores, 
que  no  los  tuvieron  nunca  las  flores 
ni  de  este,  ni  de  aquel,  ni  del  otro  jardín...» 

Clot.  Si...  recuerdo...  Con  su  permiso.  He  terminado  mi 
tarea,  y  voy  en  busca  de  los  tios.  (Entra  en  el  pa¬ 
bellón  para  dejar  la  levita  y  vuelve  á  salir. 
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Luis.  ¿Encontraría  V.  malos  los  versos?  No  olvide  que 
son  de  un  aficionado,  pues  no  llegué  á  estudiar 
retórica.  ¿Se  digna  V.  aceptar  mi  brazo? 

Clot.  Gracias.  Camino  muy  despacio  y  me  detengo  á  ca¬ 
da  instante  para  coger  violetas,  mis  flores  predi¬ 
lectas. 

Luis.  ¡Predilectas!  Lo  ignoraba,  Clotilde. 

Clot.  Hasta  luego. 

Luis.  Siempre  será  tarde  para  mí.  (vase  Clotilde.) 

ESCENA  VI. 

D.  LUIS,  despuos  BLAS. 

Luis.  ¡Las  violetas  merecen  tu  predilección!  ¡Golpe  de 
efecto!  Blas. 

Blas.  ¿Quiere  V.  el  chiscorrusco? 

Luis.  ¿Seria  fácil  hacer  un  ramo  de  violetas? 

Blas.  ¡Facilísimo!  ¡El  jardín  está  abundantísimamente 
despoblado  de  ellas! 

Luis.  ¿Despoblado? 

Blas.  A  cada  paso  las  encuentra  V.  á  miles.  Aquí  si  que 
tiene  aplicación  el  refrán:  En... 

Luis.  Las  quisiera  mayores;  estraordinarias. 

Blas.  Es  decir,  muy  estraordinarias.  ¡Estraordinaria- 

mente  estraordinarias! 

Luis.  Sí. 

Blas.  Pues  no  las  hay  en  el  pueblo. 

Luis.  Eso  me  contraría. 

Blas.  Tal  vez  el  jardinero  le  dé  noticias  mas  desmenu¬ 
zadas  sobre  la  cuestión  interesantísima  para  V., 
según  lo  prueba  el  interés  con  que  .. 

Luis.  Voy  en  su  busca 

Blas  ¿Y  el  sonsinuso? 

Luis.  Lo  tornaré  en  volviendo.  ¡Ah!  (Retrocediendo.) 

No  hable  V.  á  nadie  del  ramo. 

Blas.  ¿Es  un  secreto? 

Luís.  Sí.  (Vase  por  la  derecha.) 

Blas.  No  pierda  V.  un  átomo  de  su  tranquilidad,  por¬ 
que  secreto  á  mí  confiado,  no  es  secieto  en  la  ca¬ 
lle  echado... 


ESCENA  VIL 

BLAS,  D.a  CONSUELO,  D.  JORGE. 

(Entran  precipitadamente.  D.a  Consuelo  se  sienta  al  lado  de  la  mesa, 
D.  Jorge  al  otro  estremo  del  escenario.) 

* 

Blas.  ¿Tomará  V.  el  sinconcrudo?  (a  Jorge.) 

JORGE.  No.  (Secamente.) 

Blas.  ¿La,  señora..?  (A  D.a  Consuelo.) 

Cons.  Gracias,  no  lo  tomo. 

Blas.  Es  un  chuscurrusco  esquisitamente  escelente.  (  a 

D.  Jorge.) 

Jorge.  No  lo  tomo.  (¡Estoy  furioso!) 

Blas-  ¿Prefiere  V.  desayunarse  con  otra  friolera? 

Jorge.  No. 

Blas.  ¿Una  chuleta? 

Jorge.  ¡No! 

Blas.  ¿Una  tortilla? 

JORGE.  ¡No!  y  ¡no!  (Levantándose  y  paseándose  agitado.) 

Blas.  (¡Galle!  ¡Qué  gesto  pone!..  Media  vuelta.  Largo  de 
aquí.  )  (Se  vá.) 

ESCENA  VIII. 

D.  JORGE,  D.a  CONSUELO. 

T 

(D.  Jorge  se  sienta  á  la  otra  parte  de  la  mesa  á  cuyo  lado  está  sen¬ 
tada  D.a  Consuelo.  Se  miran  á  hurtadillas.  Momento  de  pausa.) 

Jorge.  (Esta  carta  afirma  mis  sospechas.  Esta  mujer  me 
engaña...  El  infame  dice  que  la  verá  pronto...  La 
carta  está  rasgada;  falta  el  pedazo  de  la  firma,  é 
ignoro  su  nombre.  ¡Yo  lo  averiguaré!  y  ¡tiem¬ 
ble!..)  (Pegando  un  puñetazo  á  la  mesa.  D.a  Consuelo  se 
levanta  asustada.  Se  miran  sin  decir  nada.  Vuelven  á 
sentarse.  Pausa.) 

Cons.  ¿Hemos  de  estarnos  mucho  tiempo  así? 

Jorge.  El  que  V.  guste,  señora. 

Cons.  Esto  se  va  poniendo  insoportable.  Salimos  á  pa¬ 
seo,  encuentras  un  papel,  y  te  pones  hecho  una 
fiera. 
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Jorge.  La  comparación  es  Odiosa. 

Cons.  ¡Y  vuelta  á  lo  de  siempre!  ¡á  tus  celos!  manía 
que  no  ha  sido  bastante  á  curar  una  conducta 
sin  tacha. 

JORGE.  ¡Pues  bien!  (Levantándose.) 

Cons*  Habla. 

Jorge.  Nada. 

Cons.  lias  empezado  por  apostrofarme  y  lastimarme 
con  tus  sospechas  infundadas. 

JORGE.  ¡Infundadas!..  (Saca  la  carta  del  bolsillo,  la  estruja  y 
vuelve  á  guardarla.)  Hay  algo  mas  que  sospechas. 

Cons.  ¡Jorge! 

Jorge.  Hay  pruebas. 

Cons.  Muéstralas. 

Jorge.  ¿Lo  quieres? 

Cons.  De  este  modo  verás  que  eres  víctima  de  una  ilu¬ 
sión,  como  tantas  veces  lo  has  sido. 

Jorge.  ¡Pues  bien..!  No  quiero  ser  mas  esplícito. 

Cons.  ¡Te  lo  suplico! 

Jorge.  No. 

Cons.  Oyeme  con  calma.  Poco  después  de  nuestra  bo¬ 
da,  tus  celos  amargaron  nuestra  existencia,  ale¬ 
jaron  la  tranquilidad  de  nuestro  hogar.  Tu  carác¬ 
ter  receloso  y  violento,  no  te  ha  permitido  oir  la 
voz  de  la  razón,  ni  darme  esplicaciones  que  me 
hubieran  servido  para  desvanecer  tus  sospechas. 
Y  hasta  que  los  acontecimientos  han  venido  á  de¬ 
mostrar  su  falta  de  fundamento... 

Jorge.  ¿Quiere  V.  hacerme  un  obsequio,  señora?  Váyase 
V.  dentro,  ¡porque  su  presencia  me  irrita!  ¡¡me 
irrita!!  ¿Lo  ha  oido  V.?  (D.a  Consuelo  entra  en  el  pa¬ 
bellón  enjugándose  las  lagrimas.) 

ESCENA  IX. 

D.  JORGE. 

¡Ante  está  la  carta  no  hay  duda  posible,  á  pesar 
de  sus  fingimientos!  Se  le  cayó  al  sacar  el  pi  ¬ 
huelo.  (Leyendo.) 
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«Amada  mia:  lo  que  me  noticias  aumenta  la  pena 
que  siento  por  tu  ausencia.  He  tornado  una  reso¬ 
lución  decisiva.  Me  pongo  en  camino  dentro  de 
tres  dias.  Antes  no  es  posible  porque  mi  situa¬ 
ción  no  me  lo  permite.  D.  Jorge...» — Aquí  acaba 
la  carta.  Está  rasgada,  y  falta  la  mitad  de  la  fir¬ 
ma.  El  sobre  dice:  «Arquila» — También  falta  la 
otra  mitad,  donde  dirá.  Consuelo.  Consuelo  Arqui¬ 
la.  ¡Justamente!  Arquila  es  el  nombre  paterno  de 
mi  mujer.  Fecha...  Madrid...  Dentro  de  tres  dias... 
Este  hombre  debe  llegar  hoy.  ¡Me  batiré!  ¡Blas! 

ESCENA  X. 


D.  JORGE,  BLAS. 

Blas.  Mande  V. 

Jorge.  ¿A  qué  hora  llega  el  tren? 

Blas.  ¿Piensa  Y.  marcharse? 

Jorge.  No  pienso  nada.  ¿A  qué  hora  llega  el  tren? 

Blas.  Dentro  de  media  hora.  (¿Qué  ocurre?) 

Jorge.  Está  bien.  ¡Qué  está  bien,  digo!  (Blas  se  queda  sor¬ 
prendido  ) 

ESCENA  XI. 


Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 


U.  JORGE,  LUIS,  BLAS. 

(¡Dentro  de  media  hora!) 

(¡Magníficas  violetas!  Golpe  de  efecto  cuando 
ofrezca  á  Clotilde  sus  flores  favoritas.) 

(¡Qué  mas  pruebas  quiero!) 

Aquí  tiene  Y.  una  nueva  prueba...  (Por  el  ramo.) 
¿De  amor? 

No  es  posible  dudarlo. 

¿Este  ramo  es...? 

Para  ella. 

¿Con  que  Y.  no  ignora?.. 

Ella  misma  me  ha  dicho... 

¡Ella!  (¡Publicar  así  mi  deshonra!) 

¿Pero?.. 

Deme  Y.  ese  ramo.  ¡Démelo  V.!  ¡Tengo  sed  de 
sangre! 

.  i.  í 
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Luis.  ¿Pero?... 

JORGE  ¡Me  vengaré!...  (Cogeel  ramo  y  lo  pisotea.) 

Blas.  ¡Cómo!  ¡El  ramo!... 

Jorge.  ¿Qué  sabe  Y.  del  ramo?  (Bruscamente.)  . 

Blas.  .Yo  sé... 

Jorge  ¿Titubea  Y  ? 

Luis.  Lo  qué  yo  le  he  dicho. 

Jorge.  ¡Gonqué  todo  el  mundo  está  enterado!  D.  Luis, 
Blas...  ni  una  palabra  de  lo  que  ha  pasado.  ¡Ay 
de  Vds.  si  no  guardan  silencio!...  (Vaseporei 
fondo  furioso.  D.  Luis  y  Blas  se  quedan  con  la  boca 
abierta.) 

ESCENA  XII. 

D.  LUIS,  BLAS. 

Blas.  ¿Qué  significa  eso? 

Luis.  ¿Lo  sabe  Y? 

Blas  ¿Ha  oido  Y.?  ¡Tengo  sed  de  sangre!  ¡Ay  de  Yds. 
si  no  guardan  silencio!  Á  mí  me  es  fácil  guardar¬ 
lo,  porque  no  sé  nada,  y  en  boca  cerrada  no  en¬ 
tran  moscas.  ¿Toma  Y.  el  cuscurrusco? 

LUIS.  No.  (Vase  Blas.) 

ESCENA  XIII. 

D.  LUIS,  después  D.a  CONSUELO. 

Luis.  ¿Qué  es  eso?  ¿Incomodarse  conmigo  porque  iba  á 
ofrecer  el  ramo  de  flores  á  Clotilde?  ¿Cuál  es  el 
motivo  real?  Tal  vez  D.a  Consuelo...  ¡Señora!  (ai 

pié  del  pabellón.) 

Cons.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  Y.,  D.  Luis? 

Luis.  ¡Estoy  desconsolado  por  lo  que  ahora  mismo  aca¬ 
ba  de  ocurrir  con  su  marido  de  Y.! 

Cons.  ¡Cómo! 

Luis.  Pero  yo  no  podia  sospechar  que  se  irritase  de  tai- 
manera... 

Cons.  ¿Conqué  Y.  ha  sido? 

Luis.  Sí,  señora. 

Cons.  Debo  estarle  á  Y.  muy  agradecida,  caballero. 
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Luis.  ¡  V.  comprenderá!.,. 

Cons.  Sé  que  ha  turbado  Y.  la  paz  doméstica  .. 

Luis.  Pero,  señora... 

Cons.  No  tengo  necesidad  de  decirle  cuánto  sufro,  ni  de 
indicarle  la  conducta  que  debe  Y.  observar  para 
reparar  SU  falta.  (Saluda  fríamente  y  entra  en  el  pabe¬ 
llón.) 

ESCENA  XIV. 

D.  LUIS,  después  CLOTILDE. 

Luis.  Quién  está  loco  aquí,  ¿ellos  ó  yo? 

Clot.  ¿Hace  Y.  versos? 

Luis.  Para  versos  estoy!  ¡Su  tio  de  Y.  está  furioso  con¬ 
migo! 

Clot.  ¿Es  posible?  (Alegría.) 

Luis.  ¿La  noticia  la  pone  á  V.  contenta? 

Clot.  ¡D.  Luis!...  (Conteniéndose.)  (¡Si  dejase  de  apoyar 
sus  pretensiones  á  mi  mano!..) 

Luis.  Aquí  tiene  Y.  el  origen  de  su  cólera. 

Clot.  ¿Esas  violetas? 

Luis.  Que  destinaba  á  Y.  Las  ha  hecho  trizas. 

Clot.  ¿De  modo  que  tal  vez  le  será'  á  Y.  difícil  recobrar 
su  amistad? 

Luis.  Eso  no  puede  ser  sino  efecto  de  una  mala  inteli¬ 
gencia. 

Clot.  Así  parece.  (¿Habrá  cambiado  mi  tio  de  modo  de 
pensar?  Si  yo  me  atreviese  á  revelarle  que  amo 
á  otro,  tal  vez  desistiría... ) 

Luis.  (Me  mira.) 

Clot.  (Estoy  resuelta.)  D.  Luis. 

Luis.  Clotilde. 

Clot.  Quisiera  pedirle  su  parecer  (¿Qué  le  digo?..) 

Luis.  ¿Sobre? 

Clot.  Sí...  (Pausa.)  Con  permiso  de  V...  Mis  tíos  habrán 
regresado  del  paseo..  (Estoy  turbada...)  (Entra  en 
el  pabellón.) 

ESCENA  XV. 

D.  LUIS,  luego  D.  JORGE. 

Luis.  Enterado.  ¡Eso  promete!  Pero  eso  ¿qué  es?  ¡Después 
de  D.  Jorge,  D. ^Consuelo,  y  en  seguida  Clotilde! 


Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 

Jorge. 

Luis. 


Jorge. 


Gárl. 


Jorge. 

Cárl. 

Jorge. 

Gárl. 

Jorge. 

Cárl. 

Jorge. 

Gárl. 

Jorge. 


Gárl. 

Jorge. 

Cárl. 


Jorge. 

Gárl. 

Jorge. 
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¡D.  Luis!  ¡ni  una  palabra  de  lo  ocurrido! 

Pero... 

¡Ni  una  palabra! 

D.  Jorge  le  suplico... 

Luego  hablaremos.  Ahora  pongamos  término  á  la 
conversación. 

(¡Aquí  alguien  ha  perdido  el  juicio!)  (vase  por  el 
fondo.) 


ESCENA  XVI. 

D.  JORGE;  después  D.  CÁRLOS. 

«Amada  mia...»  Ardo  en  deseos  de  tener  delante 
á  este  hombre.  ¡Ah!  ¡Consuelo!  ¡Consuelo! 
(¡Quién  me  dará  un  ,vaSO  de  agua!)  (  Entra  pre¬ 
cipitadamente.) 

(¿Será  este?) 

(Pronunciaron  el  nombre  de  Consuelo.  ¿Será  la 
criada?)  ¡Consuelo! 

(¡Es  él!).  Está  allí. 

Gracias.  (Se  dirige  al  pabellón.) 

(interponiéndose.)  ¡Pero  yo  estoy  aquí!  ¿V.  viene 
de  Madrid?  (Rapidez  en  el  diálogo.) 

Sí. 

¿V.  va  á  Zaragoza? 

Sí. 

¿V.  no  ha  podido  ponerse  en  camino  si  no  al  cabo 
de  tres  dias? 

Sí:  ¿Cómo  sabe  V.  eso? 

Véngase  V.  conmigo. 

Vamos.  (Tengo  mucha  sed  y  el  tren  solo  hace  un 
alto  de  cuatro  minutos.)  Pero,  sírvase  V.  espli- 

carme...  ¿A  donde  vamos?  (ai  notar  que  D.  Jorge 
vá  á  salir.) 

Tiene  V.  razón.  No  podemos  irnos  así.  ¿V.  no 
traerá  armas? 

¡Armas!  ¿Para  qué? 

¡Para  batirnos,  si  es  que  le  queda  a  V.  un  resto 
de  dignidad! 
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Cárl.  [Caballero,  la  tengo  toda..!  (¡Calle!  ¿Será  un  rao- 

* 

n  o  maníaco?) 

Jorge  ¿Ha  comprendido  Y.?  El  duelo  es  necesario. 
Cárl.  Caballero  ,  dispense  V...  (Quiere  irse.) 

Jorge.  ¡No  sale  Y.  de  aquí!  (interponiéndose.) 

Cárl.  Pero,  hombre,  ¡que  el  tren  vá  á  marchar! 

Jorge.  ¡Tengo  sed  de  sangre! 

Cárl.  (Monomániaco.  El  caso  es  que  no  se  puede  bro¬ 
mear  con  locos,  porque  si  arriman  un  trancazo 
hay  que  guardarlo,  y  la  justicia  les  absuelve.) 
Jorge.  Sé  á  lo  que  ha  venido  V. 

Cárl.  A  que  me  den  un  vaso  de  agua. 

Jorge.  ¡Miente Y.! 

Cárl.  [Caballero! 

Jorge.  No  levante  V.  tanto  la  voz;  podrian  oirnos.  (Le 

lleva  al  estremo  opuesto  al  del  pabellón.  En  voz  muy  baja 
los  dos.) 

Cárl.  (Lo  dicho.  Lo  que  debo  procurar  es  huir  y  no  irri¬ 
tarle.) 

Jorge.  Lo  sé  todo. 

Cárl.  Me  alegro. 

Jorge.  ¡Esto  es  unir  la  insolencia  á  la  deshonra! 

Cárl.  (¡En  buena  me  he  metido!)  Pero... 

Jorge.  En  voz  baja.  No  quiero  que  ella  sepa  que  V.  está 
aquí. 

Cárl.  ¡Ella! 

Jorge.-  Está  en  este  pabellón. 

Cárl.  .  Y,  ¿quién  es  ella? 

Jorge.  Mi  esposa. 

Cárl.  (Tengo  que  habérmelas  con  un  monomaniaco, 
ó  soy  juguete  de  un  quid  pro  quo.)  Caballero,  Y. 
me  toma  por  otro,  y  le  suplico  que  se  tranquili¬ 
ce  á  fin  de  que  sea  posible... 

Jorge.  Es  inútil  todo  fingimiento.  ¡Es  Y.  un  miserable! 
¡un  villano! 

Cárl.  (¡Loco  rematado!  pero,  ¿cómo  le  dejan  andar 
■  suelto?  Daré  aviso.) 

Jorge.  ¿No  ha  oido  V.  lo  que  le  he  dicho? 

Cárl.  Si  señor,  sí. 

Jorge.  ¡Y  no  se  inmuta! 
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Cárl.  No  señor,  no. 

Jorge.  ¡Le  he  llamado  miserable,  villano!... 

Cárl  Lo  he  oido.  Cálmese  V. 

Jorge.  ¡Villano!  ¡Miserable! 

Cárl.  Tranquilícese  V...  (¡No  veo  á  nadie!) 

Jorge.  ¡No  hay  medio  de  irritar  á  este  hombre! 

Cárl.  Yo  soy  así.  (Nadie  parece.) 

Jorge.  ¡La  calma  de  V.  me  exaspera! 

Cárl  (Pues,  ¡buena  la  hemos  hecho!) 

Jorge.  *¡Es  preciso  terminar  de  una  vez!  (Entra  en  la  fonda.) 

ESCENA  NVII. 

D.  GÁRLOS,  BLAS. 

CÁRL.  ¡Cómo  le  dejan  suelto!  Es  preciso  dar  aviso.  ¡Ah! 

(Hace  señas  al  interior  de  la  fonda.) 

Blas.  ¿Es  á  mí? 

Cárl.  Aquel  hombre  está  exasperado. 

Blas.  Lo  sé. 

Cárl.  ¿Tiene  aquí  su  familia? 

Blas.  Si  señor. 

Cárl  Pues  avísela  V.  en  seguida  para  que  eviten  una 
desgracia.  Su  exasperación  no  tiene  límites.  Que- 
?  ria  matarme,  y  ya  vé  V  que  es  preciso  tomar  pro¬ 
videncias  cuanto  antes. 

Blas.  Voy  corriendo  á  dar  aviso. 

Cárl.  El  tren  va  á  escaparme...  (váse  disparado.  En  este 
instante  sale  D.  Jorge.) 

ESCENA  XVIII. 

BLAS,  D.  JORGE,  LUIS  en  la  reja,  D.a  CONSUELO,  CLOTILDE. 

Jorge  ¡Se  escapa!  ¡Cerrad  la  puerta! 

Luis.  (Va  á  entrar,  pero  al  oir  los  gritos  se  detiene  y  cierra.)  ¡Ya 
está! 

Jorge.  ¡Apártese  V.!  (d.  luís  se  vá.) 

Blas.  ¡D.  Jorge! 

Jorge.  ¡Estúpido!  me  deja  encerrado  y  el  otro  huye. 
¡Abra  V.! 

¿Qué  ocurre? 


Luis. 
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JORGE  ¡¡AbraV.Ü  (Luís  abre.)  ¡Miserable!  (Vase  corriendo.) 
Luis.  ¿Qué  es  esto? 

Blas.  ¡Corramos,  temo  una  desgracia!  (id.) 

CONS.  ¿Qué  son  esos  gritos?  (Sale  del  pabellón.) 

Luis.  Su  esposo  de  V...  tal  vez  una  desgracia.  (Vase.) 
Cons.  ¡Mi  marido! 

CLOTIL.  ¿Por  qué  corren  todos?  (Viene  por  el  fondo.) 

Cons.  Tu  tio...  No  se  lo  que  ocurre...  (vase  corriendo.) 
Clotil.  ’  ¡Tio!  ¡Tío!  (id.) 

(Al  mismo  tiempo  entran  D.  Jorge  y  los  demás,  detrás  de  él.) 

Jorge.  ¡Es  decir  que  todo  el  mundo  está  enterado! 
Clotil.  ¡Querido  tio! 

Jorge.  (El  miserable  ha  tenido  tiempo  de  subir  al  tren,  y 
se  ha  largado!) 

Clotil.  Podríamos  entrar  en  el  pabellón,  tio.  Aquí  no 
estamos  bien.  (Temiendo  el  escándalo.) 

Jorge.  ¡Miserable! 

Clotil.  ¡Tío! 

JORGE.  Vamos.  (Entra  en  el  pabellón.) 

(Clotilde  se  dirije  á  su  tia,  y  ambas  siguen  á  D.  Jorge.) 

Cons.  ¡Vamos!  (Resignada.) 

ESCENA  XIX. 

D.  LUIS,  BLAS. 

(Se  quedan  mirándose.) 

Luis.  ¿Hace  V.  el  favor  de  decirme  que  significa  eso? 
Blas.  ¿Hace  V.  el  favor  de  decírmelo  á  mí? 

Luis.  ¡Eso  es  estraíio!  • 

Blas.  ¡Muy  estraño! 

Luis.  Pero,  ¡muy  estraño! 

Blas.  ¡Estrañísimo,  si  señor,  estrañísimo;  pero  supera- 
bundantisimamente  estrañísimo!  y  á  mí  me  es- 
traña,  á  V.  le  estraña,  á  él  le  estraño,  ellas  se  es- 
trañaron,  y  todos  nos... 

Luis.  Sí,  hombre,  sí,  todos  nos  estrañamos.  ¿Qué  hacer? 
Blas.  V-  ¿Se  vá  V.? 

Luis.  Quiero  ver  si  se  me  despeja  la  cabeza  y  hago  luz. 
Blas.  V  ¡Cómo!  ¿hacer  luz? 


—  21 


Luis.  A  ver  si  acierto,  si  doy  en  algo,  si  se  me  ocurre 

una  idea.  (Entra  en  la  fonda.) 

Blas.  No  se  me  olvidará  el  terminillo. 

ESCENA  XX. 

BLAS,  después  CÁRLOS. 

Blas.  Pero  ¡algo  habrá  cuando  D.  Jorge..! 

Cárl.  Tengo  necesidad  de  hablar  con  V. 

Blas.  Siempre  me  tiene  V.  indiferentemente  á  su  dis¬ 
posición. 

Cárl.  ¿Sabe  Y.  lo  que  me  han  dicho  en  la  estación? 
Blas.  (Acertar...  hacer  luz).  No  sé  si  sabré  alumbrarle. 
Cárl.  Me  han  dicho  que  el  hombre  con  quien  he  tenido 
aquella  pelotera  hace  poco,  no  está  loco. 

Blas.  Y  han  dicho  la  verdad,  porque  realmente... 

Cárl.  ¿Está  Y.  seguro? 

Blas.  Si  señor,  y  me  consta  realmente... 

Cárl,  ¿Qué  le  consta  á  V.  realmente? 

Blas.  Me  consta  realmente  que  está  cuerdo. 

Cárl.  Pues  entonces  hágame  el  obsequio  de  decirme, 
¿porque  se  alborotó  de  aquel  modo? 

(Se  encoge  Blas  de  hombros.) 

¿Por  qué  me  provocó? 

(id.) 

¿Por  qué  me  insultó? 

(Id.) 

¿No  sabe  Y.  el  motivo? 

Blas.  No  señor. 

Cárl.  Pero,  ¿está  Y.  seguro  de  que  aquel  hombre  está 
cuerdo? 

% 

ESCENA  XXI. 

.  Dichos,  D.  JORGE. 

Jorge.  Si  señor,  estoy  en  mi  cabal  juicio.  Váyase  V.,  Blas. 
Blas.  (Yo  no  me  alejo:  estaré  observando:  no  fuese 

CaSO...)  (Vase.) 

Cárl.  Caballero  .. 

Jorge.  Adelántese  V.  y  hablemos  en  voz  baja.  (Llevándole 

al  estremo  opuesto  al  del  pabellón.) 


Cárl.  ¿Hay  enfermos  en  la  casa?  (En  voz  muy  baja.) 

Jorge.  Lo  que  hay,  es  que  no  quiero  que  mi  mujer  le  oi¬ 
ga.  Le  vi  hablar  con  Blas;  y  para  que  ella  no  sos¬ 
pechase  nada,  he  fingido  calma,  y  ¡he  tenido  que 
violentarme  mucho  para  fingir  calma!  ¿Qué  ar¬ 
mas  prefiere  V.? 

Cárl.  ¿Quiere  V.  hacer  el  obsequio  de  oirme? 

Jorge.  Sea  V.  breve. 

Cárl.  Me  dirijia  á  Zaragoza,  á  donde  me  convenia  llegar 
hoy  mismo,  cuando  llevado  de  la  sed  he  bajado 
del  tren.  Me  encuentro  con  Y.,  ocurre  lo  que  V. 
sabe,  y  el  resultado,  ¿sabe  Y.  cuál  ha  sido? 

Jorge.  Ni  me  interesa. 

Cárl.  Pues  á  mí  sí,  porque  se  me  ha  escapado  el  tren 
y  he  debido  presenciar  como  se  largaba  teniendo 
billete  tomado  hasta  Zaragoza.  ¡Y  en  el  tren  vá  mi 
equipaje! 

Jorge.  ¿Ha  concluido  Y.? 

Cárl.  Ya  me  tiene  Y.  en  tierra. 

Jorge.  De  lo  cual  me  alegro  mucho. 

Cárl.  Pues  á  mí  me  hace  muy  poca  gracia.  Y.  al  verme, 
la  primera  vez  que  he  entrado  aquí,  me  ha  di¬ 
cho  .. 

Jorge.  ¡Qué  era  Y.  un  miserable,  un  villano! 

Cárl.  ¡Caballero! 

Jorge.  Si  quiere  V.  esplicaciones,  estoy  pronto  á  dárse¬ 
las  á  balazos. 

Cárl  Yuelta  al  tema.  Esos  quid  pro  quos  de  que  soy 
juguete,  me  van  pesando;  y  por  grande  que  sea 
mi  calma,  con  un  carácter  como  el  de  Y.,  no  hay 
medio  de  aguantarse;  si  bien  su  misma  conduc¬ 
ta,  sus  voces,  sus  insultos,  me  autorizan  á  enco¬ 
germe  de  hombros  y  á  no  tomar  por  lo  sério  sus 
insultos. 

Jorge.  ¡Quiero  batirme! 

Cárl.  ¡Pues  yo  no! 

Jorge  ¡Le  mataré  á  Y.! 

Cárl.  ¿Quiere  V.  hacer  el  obsequio  de  decirme  que  sig¬ 
nifica  eso?  ¡Acabemos  de  una  vez! 

Jorge.  ¡A  tiros! 


Cárl. 


¡No!  ¡no!  y  ¡no!  No  parece  sino  que  tiene  V.  gran¬ 
des  deseos  de  oir  tiros. 

Jorge  Que  V.  nunca  habrá  oido. 

Cari,.  Sí  señor,  sí,  porque  soy  militar. 

Jorge  ¡V.! 

Caro.  Comandante. 

Jorge.  ¡Militar  y  no  quiere  V.  batirse!  ¡Imposible! 

Cárl.  ¡Vaya  una  manera  de  discurrir!  ¿Cree  V.  que  los 
militares  tenemos  la  obligación  de  andar  á  cuchi¬ 
lladas  y  á  tiros  en  desafíos? 

Jorge.  ¡Un  militar  no  puede  rehusar  un  duelo! 

Cárl.  Esa  es  una  preocupación  estúpida,  tan  estúpida 
como  el  mismo  duelo.  Si  V.  me  matase  ó  yo,á  V., 
¿qué  habriamos  probado? 

Jorge.  Matándole,  me  vengaría. 

Cárl.  ¿Pero  de  qué  se  vengaría  V.?  ¡V.  es  víctima  de  un 
error,  V.  me  confunde  con  otro!  y  yo,  que  conoz¬ 
co  su  error,  demuestro  tanta  calma  porque  sé 
que  luego  se  arrepentirá  V. 

Jorge.  Si  algo  había  de  saberme  mal,  seria  no  matarle... 
Lea  Á  .  (Le  dá  el  trozo  de  carta.) 

Cárl.  ¡Mi  carta!  ¡Recuerdo  que  me  habló  V.  de  mi  pro¬ 
cedencia,  del  término  de  mi  viaje!  ..  ¿Cómo  ha 
llegado  á  su  poder? 

Jorge.  ¿Sabe  Y.  quien  es  la  mujer  á  quien  iba  dirigida 
esa  carta? 

Cárl.  ¡Qué  sospecha!  ¡HableV...! 

Jorge.  ¡Es  mi  esposa!  (Voy  por  armas.  Aquí  no  las  hay.) 

(Vase  por  el  fondo.) 

Cárl.  ¡Su  esposa!  (Estático.) 

ESCENA  XXII. 


I).  CÁRLOS,  luego  CLOTILDE. 


¡Casada!...  ¡Casada  Clotilde!  ¡Caballero..!  Se  ha 
ido  ..  ¡És  posible!  Hace  cuatro  dias  me  escribía 
esta  carta  rebosando  cariño.  (Lee.) 

«Mi  amado  Cárlos:  quieren  casarme.  Mi  tio,  don 
Jorge,  y  I) a  Consuelo,  mi  tia,  apoyaban  al  preten- 


diente,  pero  he  abierto  mi  corazón  á  D.a  Consuelo, 
le  he  dicho  que  te  había  conocido  en  Madrid,  que 
nos  amábamos,  y  la  he  puesto  á  mi  favor.  Por 
desgracia  no  ha  habido  medio  de  hablar  á  D.  Jor¬ 
ge,  encaprichado  con  el  pretendiente,  por  quien 
no  siento  ninguna  simpatía.»  ¡Qué  debo  hacer! 
Clotilde  está  casada,  y  á  fuer  de  honrado  debes 
alejarte  de  ella  y  respetarla  en  su  nuevo  estado. 

Clot.  ¡Cárlos!  ¡Tú  aquí! 

Cárl.  Comprendo  el  valor  de  esta  sorpresa.  A  los  pies 
de  V.,  señora.  (Movimiento  para  irse.) 

Clot.  ¡Cárlos!  (Estática.) 

Cárl.  ¡Señora! 

Clot.  ¿Qué  significa  eso? 

Cárl.  Que  estoy  dispuesto  á  cumplir  con  mi  deber. 

Clot.  ¿Y  qué  le  ordena  á  V.  su  deber? 

Cárl.  Alejarme  de  V.  y...  no  verla  mas. 

Clot.  Creo  necesaria  una  esplicacion. 

Carl.  Respeto  los  móviles  que  la  han  impulsado  á  V,  á 
hacer  lo  que  ha  hecho. 

Clot.  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 

Cárl.  Casarse. 

Clot.  ¿Con  quién  me  he  casado  yo? 

Cárl.  Y.  lo  sabrá,  señora.  Esta  pregunta  se  asemeja  á 
una  broma... 

Clot.  ¡Ja,  ja! 

Cárl  ¡Y.  se  rie..!  Señora,  á  los  piés  de  Y.  (Ademan  de 

irse.) 

Clot  ¡Cárlos! 

Cárl.  Señora... 

Clot.  No  te  vayas. 

Cárl  ¿Olvida  Y?... 

Clot.  Nada  olvido...  Yen. 

Cárl.  ¡Señora! 

Clot .  Yen.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  estaba  casada? 

Cárl.  ¡Su  marido,  su  mismo  marido  de  V.,  señora! 

Clot.  ¡Ja,  ja! 

Cárl.  ¡Señora!  Y.  olvida  quien  soy,  cuando  se  permite 
tales  bromas  conmigo!  ¡Eso  es  cruel! 

No  puedo  contener  la  risa. 


Clot. 


Gárl. 

Clot. 

CÁRL. 

Clot. 

Gárl. 

Clot 

Cárl. 
>  Clot. 
Cárl. 
Clot. 
Cárl. 


Clot. 

Cárl. 


Clot. 

Cárl 

Clot. 

Cárl. 


Clot. 

Cárl. 


Cárl. 

Blas. 

Cárl. 

Blas. 


A  los  piés  de  V  .  (Ademan  de  irse.) 

Oye... 

Creo  inútil  prolongar  la  conversación. 

Una  palabra. 

¡Sea!  Pero  ¡no*me  mortifique  V.  con  su  risa..!  ¡Se¬ 
ñora!  (Viendo  que  Clotilde  contiene  la  risa.) 

Si  no  puedo  remediarlo...  Deja  quería/..  No  estoy 
casada. 

¡Cómo!.  ¿Qué? 

Que  no  estoy  casada. 

¡Clotilde!  Haz  el  obsequio  de  volver  á  repetirlo. 
No  estoy  casada. 

¿Y  me  amas  como  siempre?  ¡Deja  que  respire,  Clo¬ 
tilde,  deja  que  respire!  ¡no  sabes  el  peso'  que  se 
me  ha  quitado  del  corazón! 

¿Recibiste  la  carta  en  que  te  anunciábamos  que 
saliamos  de  Zaragoza  para  los  baños? 

No.  Llegaría  después  de  haber  salido  yo  de  Ma¬ 
drid.  Pero  eso  no  importa,  puesto  que  estoy  á  tu 
lado.  ¿Tu  t io _ ? 

No  hemos  tenido  aun  ocasión  de  hablarle. 

¿D.a  Consuelo..? 

Favorable  á  nuestro  proyectado  enlace,  y  deseo¬ 
sa  de  conocerte. 

Y  yo  de  ofrecerla  mis  respetos.  Haz  el  favor  de 
prevenirla:  mientras  tanto  voy  á  vestirme,  y  en¬ 
tre  todos  concertaremos  nuestro  plan  para  obte¬ 
ner  el  consentimiento  de  D.  Jorge.  No  perdamos 
tiempo. 

Hasta  luego.  (Vase.) 

Clotilde.  (Saludando.) 

ESCENA  XXIII. 

D.  CÁRLOS,  BLAS. 

¡Me  ama!  ¡no  está  casada..!  Posadero. 

Aquí  me  tiene  Y. 

No  parecía  sino  que  estaba  Y.  esperando  que  le 
llamase,  ¡con  tanta  prontitud  ha  venido!... 

Así  era.  Yo  sé  que  hombre  apercibido  vale  por 
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dos,  y  me  he  dicho:  apercibido  lias  de  estar,  que 
la  ira  es  mala  consejera,  y  yo  no  soy  de  aquellos 
á  quienes  tanto  se  les  dá  por  lo  que  vá  como  por 
lo  que  viene.  En  pudiendo  evitar  un  mal,  lo  evito. 

Cárl.  ¿Se  refiere  V.  á  aquel  caballero? 

Blas.  En  cuanto  se  han  quedado  Yds.  solos,  me  he 
puesto  en  acecho  para  estar  pronto  á  lo  que  pu¬ 
diese  ocurrir. 

Cárl.  Le  agradezco  su  buena  voluntad.  Todo  se  reduce 
á  una  equivocación,  que  se  desvanecerá  en  cuan-  ' 
to  le  hable.  Mande  Y.  entrar  mi  equipaje? 

Blas.  Me  alegro  de  que  se  haya  alumbrado  la  cuestión. 
¿Dónde  tiene  Y.  su  equipaje? 

Cárl.  No  recuerdo...  ¡Ah!  ¡Camino  de  Zaragoza!  Se  ha 
quedado  en  el  tren.  Cuando  menos  haga  Y.  el  fa¬ 
vor  de  un  cepillo.  No  hay  otro  remedio. 

Blas.  Aquí  está. 

Cárl.  Deje. 

Blas.  Celebro  infinitamente  que  en  una  cuestión  que  se 
ponia  tan  candente,  finalmente  haya  logrado  Y. 
alumbrarse. 

Cárl.  ¿Qué  está  Y.  diciendo? 

Blas.  Que  celebro  infinitamente  que  haya  logrado  Y. 
alumbrarse. 

Cárl.  ¿Y  Y.  me  cree  á  mi  capaz  de  alumbrarme? 

Blas.  Si  señor,  y  muy  capaz. 

Cárl.  Un  hombre  alumbrado,  por  mal  término,  es  un 
hombre  que  se  achispa.  (Riendo.) 

Blas.  Don... 

Cárl.  Carlos. 

Blas.  No  crea  V.  D.  Carlos,  que  ni  remotamente...  pero 
á  veces  yerra  el  que  menos  piensa,  que  de  hom¬ 
bres  es  el  errar... 

Cárl.  Lo  sé,  lo  sé.  Me  hace  V.  el  obsequio  de  un  va¬ 
so  de  agua,  causa  inocente  de  todos  los  quid  pro 
quos  de  este  dia,  y  que  aun  no  he  podido  beber. 

Blas.  Le  serviré  á  V.  un  jicara  de  chococurrusco  al  mis¬ 
mo  tiempo. 

Cárl.  No  sé  lo  que  es  eso.  Prefiero  chocolate. 
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ESCENA  XXIV. 

D.  C ARLOS,, D.  LUIS,  BLAS. 

Luis.  Sirvámelo  V.  también  á  mí.  (a  Blas  que  se  va.)  Si  V. 
lo  permite,  lo  tomaré  en  su  compañía. 

Cárl.  Con  mucho  gusto. 

Luis.  ¿Viene  V.  á  tomar  baños? 

Cárl.  No  señor.  Debo  á  una  casualidad... 

Blas.  Aquí  está  el  consicucurucho. 

Cárl.  Hombre,  no;  si  yo  queria  chocolate. 

Blas.  Chocolate  es.  (váse.) 

CÁRL.  No  pensaba  tomarlo  aquí.  (Sentándose  y  tomando 
•  chocolate.) 

Luis.  ¿Y  eso? 

Cárl.  Un  lance  muy  original.  Al  entrar  aquí  en  busca 
de  un  vaso  de  agua,  me  he  encontrado  con  un  ca¬ 
ballero... 

9 

Luis.  Con  que  ¿era  V.? 

Cárl.  Yo  ni  siquiera  tengo  el  honor  de  saber  quien  es. 
Aquí  hay  un  error. 

Luis.  ¿Se  ha  reconocido? 

Cárl.  En  cuanto  le  vea  mediará  una  espiicacion,  y  lo 
reconocerá. 

Luis.  ¿Por  qué  se  ha  incomodado  con  V.,  si  no  es  in¬ 
discreta  la  pregunta? 

Cárl.  El  debe  ser  muy  celoso,  y  yo  ni  siquiera  conozco 
á  su  esposa.  Además,  soy  hombre  honrado  para 
robar  á  nadie  el  honor.  Lo  original  del  lance  es 
que  me  enseñó  una  carta... 

Luis.  ¿Y  esa  carta? 

Cárl.  Era  mia. 

Luis.  ¿Dirigida...? 

Cárl.  r  A  una  joven  á  quien  amo.  Y  oiga  V.  que  viene  lo 
mas  original:  á  esta  joven  la  conocí  en  Madrid,  y 
creía  que  no  se  opondría  ningún  obstáculo  á  nues¬ 
tra  boda,  cuando  de  pronto  me  escribe  que  pro¬ 
yectan  casarla  con  un  joven  á  quien  no  ama. 

Luis.  Mal  hecho. 

Cárl.  Según  tengo  entendido  es  un  joven  rico,  pero  tie- 
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ne  el  defecto  de  muchos  de  su  clase.  No  pensó 
en  estudiar  ni  en  ilustrarse,  y  es  otro  de  tantos 
pollos  insustanciales,  que  pasan  el  dia  vistiéndo¬ 
se  y  las  noches  pensando  en  cómo  se  anudarán 
la  corbata  al  dia  siguiente. 

Luis.  Abundan;  tiene  Y.  razón.  ¿De  dónde  es  su  novia 
de  Y.? 

Cárl.  De  Zaragoza.  Allí  me  dirigía;  cuando  ha  ocurrido 
lo  que  V.  sabe;  y  en  esto,  ¡marcha  el  tren,  y  me 
quedo  en  tierra! 

Luis.  ¡Lástima! 

Cárl.  Al  contrario:  si  la  joven  por  quien  había  empren¬ 
dido  el  viaje,  está  aquí.  • 

LUIS.  ¿Como? ¿Qué  está..?  (Se  levanta  comprendiendo  que  se 
trata  de  Clotilde.  D.  Carlos  también  se  levanta  con  el  va¬ 
so  en  la  mano.) 

Cárl.  Aquí. 

Luis.  ¿La  ha  visto  Y:? 

Cárl.  Ahora  mismo. 

Luis  ¿Y  ella  le  ama  á  Y.? 

Cárl.  Tanto  como  yo  á  ella. 

Luis.  ¿Sabe  V.  de  positivo  que  solo  contra  su  voluntad 
daría  la  mano  á  su  nuevo  pretendiente? 

Cárl.  Me  lo  dice  en  su  última  carta. 

Luis.  ¿Esta  joven  se  llama  Clotilde? 

Cárl.  Sí. 

Luis.  ¿Su  tio  se  llama  D.  Jorge? 

Cárl.  Sí. 

Luis.  ¿Su  tia,  D.a  Consuelo? 

Cárl.  Sí. 

Luis.  ¿Y.  no  conoce  á  su  pretendiente? 

Cárl.  No  conozco  á  ese  pollo  insustancial.  (Ademan  de 
beber.) 

Luis.  Pues  lo  tiene  Y.  delante,  caballero,  (d.  Carlos  se 
queda  estático  con  el  vaso  en  la  mano.) 

Cárl.  (Me  he  lucido.) 

Luis.  Comprendo  su  sorpresa.  Sé  lo  que  me  toca  hacer. 
Desistir  de  mis  pretensiones.  Yo  mismo  seré 
quien  hable  á  D.  Jorge. 
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Cárl.  ¡Caballero!..  Me  permite  Y.  que  estreche  su  ma¬ 
no.  (Se  la  estrecha.)  ¡Le  suplico  que  olvide  las  in¬ 
conveniencias  que  de  Y.  he  dicho! 

Luis.  Mas  cuenta  me  tendrá  recordar  sus  palabras  para 
corregirme.  (Saluda  y  vase  por  el  fondo.  D.  Carlos  le 
sigue  con  la  mirada,  sin  volver  de  su. sorpresa  y  con  el 
vaso  en  la  mano.) 

ESCENA  XX Y. 

D.  CARLOS,  luego  D.  JORGE. 

Cárl.  ¿Estoy  dispierto?..  Sí...  Cosa,  de  sueño  parece  lo 
que  me  está  pasando.  Hasta  el  agua  he  olvidado. 

¡Con  qué  gusto  voy  á  saborearla  !  (ai  ir  ¿beber  sa¬ 
le  D.  Jorge.  Carlos  se  queda  sin  beber,  con  el  vaso  en  la 
mano.) 

Jorge.  Aquí  estoy. 

CÁRL.  ¡Ah!  (Dejando  el  vaso.)  Me  alegro. 

Jorge.  No  me  ha  sido  posible  encontrar  armas. 

Cárl.  No  hacen  falta. 

Jorge.  ¿Quiere  V.  acaso  batirse  á  puñetazos? 

Cárl.  No  me  bable  V.  de  desafíos,  porque  me  repugna 
ei  duelo.  Cuando  el  hombre  se  bate,  se  olvida  de 
que  sus  armas  deben  ser  la  inteligencia;  y  al  acu¬ 
dir  á  la  fuerza,  se  pone  al  nivel  del  bruto. 

Jorge.  Entre  hombres  de  honor... 

Cárl.  ¡Ese  honor  es  falso!  ¡preocupación  de  un  siglo  en 
que  se  tenia  á  gloria  no  saber  leer  ni  escribir!  Yo 
rindo  culto  al  verdadero  honor,  pero  no  á  la  bar¬ 
barie. 

Jorge.  ¡V.  se  batirá! 

Gáru.  ¡Dale  con  el  tema!  ¡Posadero! 

Blas.  Mande  V. 

Cárl.  Dos  bastones  iguales.  (v¿se  nías.) 

JOrge.  ¿Que  intenta  Y.? 

Cárl.  Yer  si  logro  convencerle. 

Jorge.  ¡Quiere  V.  que  nos  demos  de  palos! 

Blas.  Aquí  están.  (No  me  alejo.) 

Cárl.  Tome  V.  este. 

Jorge.  ¡Pero!.. 
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CÁnL.  Figúrese  V.  que  son  dos  espadas,  y  nos  batimos 
formalmente.  En  guardia.  (  se  ponen  en  guardia. 
Toca  con  el  bastón  á  don  Jorge.) 

Jorge.  ¡Ah! 

Cárl.  Si  en  vez  de  ser  bastones  hubiesen  sido  espadas, 
le  pasaba  de  parte  á  parte  y  ahora  seria  V.  ca¬ 
dáver...  Y  ¿qué  se  habria  probado,  sino  que  el 
duelo  es  una  cosa  estúpida? 

Jorge.  Adelante. 

Gárl.  La  mujer  á  quien  iba  dirigida  aquella  carta,  que 
ignoro  como  se  halla  en  su  poder,  es  una  joven 
de  Zaragoza,  huérfana,  cuyo  tio  se  llama... 

Jorge.  ¿D.  Jorge? 

Gárl.  ¿Le  conoce  Y.? 

Jorge.  ¿Y  ella  Clotilde? 

Gárl,  ¿Conoce  Y.  á  la  familia? 

Jorge.  Si  señor. 

Cárl.  ¿Y  ahora  que  está  V.  convencido  de  su  error,  ¿po¬ 
dré  beber  este  vaso  de  agua,  causa  de  todo? 

Jorge.  Con  que  ¿Y.  ama  á  Clotilde? 

Cárl.  Y  ella  también  me  ama;  ya  no  hay  mas  oposición 
á  la  boda  que  la  de  D.  Jorge,  el  tio,  muy  testaru¬ 
do  ¡sumamente  testarudo!  El  nuevo  pretendiente 
desiste. 

Jorge.  ¿Está  Y.  seguro? 

Cárl.  Ahora  acaba  de  salir  de  aquí  para  hablar  á  don 
Jorge.  ¿Es  V.  muy  amigo  de  D.  Jorge? 

Jorge.  Mucho. 

Cárl.  ¿íntimo? 

Jorge.  Intimo.  Tan  intimo  que  ese  D.  Jorge,  ese  tio  tes¬ 
tarudo  de  Clotilde,  ¡sumamente  testarudo!  soy  yo. 

(D.  Carlos,  que  acercaba  el  vaso  á  los  lábios,  se  queda  con 
él  en  la  mano.) 

Cárl.  (¡Otra!)  Perdone  Y.., 

Jorge.  ¿Lo  de  testarudo?  Sí  Clotilde  le  ama... 

ESCENA  XXVII. 

Dichos  D.a  CONSUELO,  CLOTILDE,  después  D.  LUIS,  BLAS. 

Clot.  Tiempo  habrá  tenido  de  vestirse...  (¡Los  dos!) 

Jorge.  Aquí  tienes  el  origen  de  todo.  (Dándole  la  mitad  de 

la  carta.) 
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CONS. 

Luis. 


Glot. 

Jorge. 

Blas. 
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CÁRL. 

Blas. 

Cárl. 

Blas. 


Cárl. 

Blas. 

Cárl. 


Blas. 

Cárl. 

Blas. 


¡La  mitad  de  la  carta  dirigida  á  Clotilde! 

D,  Jorge;  este  caballero  ama  á  Clotilde,  y  no  quie¬ 
ro  que  mis  pretensiones  sean  un  obstáculo  á  su 
felicidad.-.. 

¡D.  Luis! 

Consuelo:  te  presento  á  tu  futuro  sobrino,  y  mió. 
Por  fin  se  han  alumbrado  Vds.,  y  me  alegro;  que 
á  veces... 

Hombre,  no,  alumbrarse,  no.  ¿Podré  beber  ahora 
el  vaso  de  agua? 

Aquí  está. 

Por  fin  bebo.  ¡Vuelta  ya!  (Por'Bias  que  le  detie¬ 
ne  en  el  acto  de  ir  á  beber.) 

¿Y  si  el  público  se  enoja? 

Diga  V.,  ¿y  si  se  le  antoja 
soltar  la...? 

¡Psth!...  (Tapándole  la  boca.) 

Y  ¡agua  vá! 

Cumplir  con  él  es  preciso. 

Si  Vds.  gustan,  contento  (ai  público.) 
cedo  el  agua,  aunque  sediento. 

¿Nadie?  Pues  con  su  permiso. 

Y  bebo  sin  dilación 

pues  aun  temo...  ¡Beberé!  (Con  satisfacción 
acercándose  el  vaso  a  los  labios.) 

¡Cuidado!  ¡no  beba! 

¡Qué!  (Sin  beber.) 

Que  vá  á  cogerle  el  telón. 


FIN. 


